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E F E M É R I D E S 

15 1914 
Fal'ece en Madrid 

el Principe de la Mili­
cia, D. Camilo G. de 
Polavieja. 

El tiempo, que todo lo destruye, 
respeta y avalora las reputíciones 
sólidas. Libre de las pasiones po­
siones política;, emancipada de los 
ertofcs sectarios y de los odios ri­
vales, la crítica se ejerce á distan 
cia con supremo acierto y soberana 
independencia. 

E! soldado García de Polavieja, 
según atinadt expresión del insigne 
Almirante Marqués de Pilares, era-
pcüó su vida militar «donde como 
él habfan cien mil», y la terminó 
«donde sólo había cuatro entre vein 
te millones de espafioles». 

El General Polfevieja — escribe 
nuestro distinquido colaborador don 
Esteban Cal erón -ha sido actor, y 
actor muy eficaz, en el desarrollo de 
los hechos guerreros más importan­
tes de lá España contemporánea.» 

«El General cristiano por antono­
masia—ha dicho el elocuente misio 
ñero Salvador Esteban—es el iiéroe 
de Wadrrás y de Tetuán en África, 
el vencedor de ímiis, de Novélela y 
Cavile en Filipinas, el pacificador 
de los insurrectos tagalos, el con­
sumado estratégico de la guerra de 
Cuba de 1878, llamada Chiquita, y 
ante todo y sobre todo, el Presi­
dente de 1» Asamblea Suprema de 
la Cruz Roja Española, institución 
interconfásionai. donde en eaiiá^en' ; 
los sentímientbs de' patriotismo y | 
caridad, de niiliíafismo y de pací- | 
fi$mo>. \ 

Los elogios ti íbutados al héroe, I 
que supo merecer la Gran Cruz j 
«urcada de San Fernando, alcan­
zan iguaioieiite al escritor fácil, 
diáfano, couciso. eficaz y cuito. «Mi 
Política en Cuba» es un estudio pa­
triótico, acabado y profetice de la 
Perla de las Auiilias. Sus trabajos 
"istóricost densos y documentados, 
'^"ginaks y profundos, especial-
"^«•ite el dedicado á Hernán Cortés, 
*"®velan el íntimo enlace, la cohesi-
'̂* recipi-ocidad que existe entre I» 

P'ofesión de las armas y el cultivo 
^ 'a literatura. Díganlo el Manco 
de Lepanto y ei autor de la Arau­
cana, V^iianaariin, Leopoldo Cano, 
ibáñez Marin, Manuel Andújar. 

^1 ilustre desaparecido brilló po­
co üemposu poiítica:su paso, por el 
f̂ wndo frivolo yíaiazde IQS partidos 
^^ rápido y esquivo. A caso sea 

este su mejor timbre de gloria. Los 
•íacteres enteros, francos y vera­

ces son incorapaubles con el arte 
"^fentiao de la perfidia, de la oca-
8>ón, de ía astucia y de la hipocre-
'»«. La noción pura y arraigada 
del deber, ia idea prístina de sacri-
ncio y de inmolación, innatos en el 
Pensamíeiito y en el corazón del 
Qenerai Polavieja, son extraños, 
adversos, hostiles á las claudicado-" 
"®8» á los compadrazgos, al falso 
««Plendor de la farándula y ála 
Viciosa contestura de la oligarquift, 
* 'a traidora disidencia y al inno-
"'e navajero. 

En cambio, el digno y nunca bas­
cante llorado Comisario Regio de 
• Cruz Roja Española, fué en 
Cualquier momento de su gloriosa 
^*¡8tenc¡a el prototipo de la hidal-
l^ía, del vHlor y de la reílgiósidffid. 

** Incansable labor, como Presi­
dente de la Asamblea Suprema de 
**" benemérita Asociación, pide, no 

.tiles alabanzas y vanas glorlfica-
'^'^'íes, si no perdurable memoria y 
eterna gratitud. El rayo de la gue-
" a es también el genio de la paz. 
"oy que los espíritus flacos é iner-
^^\ buscan en la'frágil filosofía el 
consuelo mental y la norma obstu-

ejemplo la victoria perpetua de la 
fé, su perenne y vivificadora virtud. 

La Cruz Roja luce sangrienta, 
pietórica de vida, sobre el fondo 
blanco, Inmaculado de su inmortal 
bandera: símbolo triunfador de la 
caridad, ie la tolerancia, de la fra­
ternidad humanas. 

Al regar hoy con nuestras lágri­
mas los laureles inmarccesibles que 
decoran el sepulcro delGeneral Po­
lavieja, renovamos á la Cruz Roja 
Española, á los celosos miembros 
de la Comisión Departamental de 
Cartagena, nuestros testimonios de 
pésame, y de solidaridad, de vanl-
dosri complacencia. 

Doblemos la rodilla ante el altar, 
y en el momento solemne y conmo­
vedor de alzar la Hostia Consagra­
da, pidamos al Hombre Dios por 
la gloria del muerto y por la «alud 
espiritual de los vivos. 

A. B. C. 

Mercedes 
Madrid 15-9 nj. 

Se asegura que con jnotivo del 
Santo déf Rey, se concederá el Toi­
són de oro, al Marqués de Viana y 
á los duque.s del Infantado, Magdas 
y Santo Mauro. 

De otras mercedes que se cot^ce-
derán también, se habla mucho, pe» 
ro nada hay seguro todavía. 

Cartas é mis laras '~~ ' 

88 > es necesario predicaí con •i 

la f m e i l de ilzoríi 
HUjonom^ntes l)eliger9níeg|.> 

Porque Azurin—el maestro, por 
tantos conceptos admirado, prez 
y ornato de la española cultura— 
en uso de un derecho sagrado—el 
de opinar—encauza á la concien­
cia nacional por derroteros de sen­
satas doctrinas conformes con la 
tradición y hermanadas con el es­
pirita de raza y se ha hecho paladín 
—ilustre y bien preparado paladín 
—no de un afrancesamiento que se­
ria censurable por lo que pudiera 
tener de abdicación del patriotismo, 
sino de una francofia fundamenta­
da, lógica y ecuánime; porque en 
labor tan intensa de intelectu^idad 
emplea su pluma á li razón, él in­
signe «pequeño filósofo», desata' 
ronse contra Azorin las Iras .át la 
fran4o%bia^¿gH#^. -

A los argumentos —reposados, 
sin esjliidenclas, ni alardes fanfarro-
nes, oial cumple á una gran menta­
lidad -se oponen por los germano-
filos de nuevo cuño, «sajones-lati­
nos» de propia goda, por lo vistq— 
las más furibundas é indignadas 
protestas de qus Espsña ha sido, 
por los siglos de los siglos, algo asi 
como la proba administradora de 
los afanes germanos y el lecho de 
plumas en que S. M. J. el Kaiser 
Guillermo puede reposar tranquilo 
sn^noble testa, seguro de que vela­
rán su sueño—como hidalgos M(m* 
teros de Espinosa—los señores Re­
dactóles de «El Correo Español» 
caQinásio&sesudos varones que to­
maron á su cargo y, monopolizán­
dolos lordesnuturslizan, ideales sa­
cros que íiasta hoy habíanse exclu­
sivamente compendiado, en evan­
gélico mandato y disfgnío divino, 
en la Ig^9ia Romana pero que 
—por lo que se vé—van á tener que 
establecerse en sucursal bajo la 
advocación de San Guillermo, Kai­
ser de la Iglesia germanófila. |A tal 
aberración y á tal fanatismo condu­
ce la meridional exaltación de gen-

I tes que al hablar parece que se 
¡ complacen en dejar incomunicada 

su lengua con su cerebro!... 

«Un lector de A. B. C.»—ignora­
mos quien se oculta bajo elpseudó-
nimo^se encarama en las colutu* 

JPpeta .8 j<6-Krexxes 

Yo soy un poeta algo aventurero y loco, 
de las luchas de la vida he llegado á saber poco 
y es mi norma el Optimismo, y mi amada, la ilusión. 
Por mis venas corr? sangre de Inocentes campesinos; 
amo las historias vi^^s y sé hacer versos divinos, 
que no canta mi cerebro. ¡Que los canta el corazónl 
Psc^Jasiucha^del Mundo, yo tengo en mis ojos venda, 
quemie impide ve*. Yo s(^ un trovero de leyenda, 
que canto á los ojos negros, de una virgen ideal, 
á la bandera, á los toros, á los días explendorosos, 
á las facas, á las majas, á los corceles briosos. 
—Y imira tíi que contraste!—yo languidezco en un vals. 
Yo soy del alma un enigma. Yo amo un día mayestático, 
y amo una noche de luna. Soy trovero aristocrático, 
que ante unas manos de nácar, enmudezco de emoción; 
que ante una frente nevada siento infinta alegría 
y viendo unos 4}Jos bellos flwece en mi una poesía, 
qiie se escapa por mis labios, naciendo en mi corazón. 
Una nophe que tranquilo por la vida caminaba 
oí decir que había un palacio misterioso, que habitaba 
una bella joven, dueña de un extraño talisnián, 
qne tenía las virtudes de rendir los cofazon^ 
de hacer siervos á los hombres, de Í i i | ±n^ l iÉ iluÉQnes 
y de no sé cuantas cosas, singularel por demás. 
La atracción por el misterio del Palacio de Ilusiones 
y el deseo irresistible de gustar sus emociones, 
m^ indujerpn á buscarte. Y á tal fín me encaminé 
por caminos ignorados, por senderos tortuosos, 
por lugares apartados, y por valles silenciosos, 
que mi mente fatigaron y fatigaron mi pié. 

Y en tu presencia—|oh mi maga encantadora i— 
blanca rosa que perfumas mi existencia luchadora 
vi el misterio portentoso de tu extraño y vivo imán. 
La mirada de tus ojos, que enloquece y que fascina 
que obscurece y que anonada, que entusiasma y que ilumina 
cual un mágico y sublime y hechicero talismán. 

LüiéA. RotHerti. 

naa del perickiíco tpadrileño para j deciüiva, «Un lector de A. B. C.» 
poner e| ^fí^ en̂  é| ciê l̂  p o r ^ e saca a^ mismo de las páginas ful-
Azoriii—cüy^ influjo moral en la f gurante8<^ Saavedra FecfixráaoiHitm 

ignorarlo; pues que bien sencillo 
nOs sería indagar sobre el disfraz— 
qu<ense oculta bajo el nada origi 
nal pseudónimo de «Un lectos de 
A. B, ('.»... Quien quiera qu? fue­
se, tiene que luchar—en su germa-

$ 

\ 

cíón prohibiendo el funcionaad^to 
de tiros al blanco para señoritas. 

Hasta los periódicos ladicaiet 
elogian ai Sr. Sánchez Guerra ^or 
su medida, reconociendo que la fA* 
moralidad de este espectáculo, re* 

I 

Teatro Circo 

Redacción del gran diario habla 
muy alto en favor de la cultura y 
de la intelectualidad de quiene lo 
ciflioriben^—exhuma textos respeta-
blfp eir apoyo dé sus tesis... Y como 
argumento Aquiles, de un valor 
inexpugnable, de una contundencia 

palabras que parecen oponei^a las 
que, nacidas de la misma pluma y 
estampadas at mismo tiempo, invo-
caei maestro Azorin para refren* 
^ t y dar realce • intelectual á » • 
opiniones. 

Nosotros ignoramos—preferimos 

ntsmo, propicio ai aplauso ^e ia va»- clamaba ana dis^sictén enéi*gie». 
yoría; eso es indudable—contra los 
prestigios del genio y contra I» au­
toridad de que goza en la opipión-
para hoiita de iá opinión misma— 
la jpluma brillantisima y eminente 
de Azórín que—digámoslo sin aso­
mo dé Híisoja; un par de veces en la 
vida hemos cruzado la palabra con 
el 4^ci | r |—b^ alcansal) la más 
ex&lsá clna de la intelectualidad 
española, firmando con Baroja y 
Ortes^a Oas^t—repitámo>4lo tam­
bién—el. trianviro que nos honra an^ 
te la cultura mundial... 

intervenir, terciar nosotros en 
la polémica?... }Bah! Nos conocemos 
demasiado para cometer enipresá 
tal... Además, esto de germanismo 
y del francofilismo va tocando los 
límites de verdadera monomania. 
Seria una autodeclaración de mo­
nomaniacos el romper lanzas en prd 
de una 6 de otra exaltación. Solo 
las cumbres del inteiectuaüsmo— 
tan preparado para sufrir ios emba­
tes de ia controversia, «tan hechas» 
á atalayar d^de ia altura de su 
mentalidad esas corrientes incons­
cientes y torpes de pasiones huma-
lías—pueden^ con sensatez y hasta 
con éxito, mediar en las espirituales Í 
contiendas... Pero, nosotros, tan Ion- 'i 
taños á esa cumbre, respetaraos por . 
igual el tgermanismo» de Baroja y 
el «francofilismo» de Azorin. Con­
venciéndonos éste, aquél no nos ei 
repulsivo ni odioso... 

Lo ódídK» y lo repulsivo, lo gro­
tesco tamWért—qué jay! produce 
risas y chanzas y burlas muy justi­
ficadas en la Embajada' alemana-
es que con solo saber á penas que 
Berlín e^ la capital de Alemania, 
pretendamos erigirnos en grandes 
cancilleres del imperio germano. 

Luis de Galinsoga. 
*¥ i t l i j i í Uh'» . • " . • . 

jcióii elooi'aÉ 

Difícíi era encontrar w^nmabn 
que reemplazara en el cartel id 
nombre de Mary-Bruni. 

Habia sido una campaM fai de 
e$t& artista en extremo brfll^Uaty 
el fracaso al sustituirla no efa COM 
imposible aino por el contrario pro* 
bable. 

En esta situación hicieron su d i -
but «Vanoa Maaclnl». 

Aunque el trabajo de estos éck 
nuevos artistas, fuese, como cs^ 
esencialmente distinto del de su 
compatriota Mary-Bruni no habria 
de verse libre de las comparacio­
nes (siempre odiosas) y este era el 
escollo conque el duetto habia de 
tropezar. 

Su arte y su verdadero mérito 
les salvó y desde el primer momen­
to veia el cronista que se adueftit* 
ban del público, que los escuché, 
al principio, receloso, luego l»né-
volo y finalmente con cariño, con 
deleitación y con aplausos estruen­
dosos fiaalmente. 

Se trata de un duetto de verda» 
] deros artistas cantantes, con pleno 

dominio de las tablas, con un ret^r* 
torio agradabilísimo y culto y so-

I bre todo sabiendo cantar con ver-
, dadera escuela. 
j El señor Vanna, sobre todo, tle-
\ ne preciosa voz y magnifica escue-
! la de canto, deleitó al nuraitroso y 
I distinguido auditorio que llenaba el 
' teatro. La señora Mancini da vida 
í al duetto con su simpatía y cola-
I borando al éxito de su compafiero. 
¡ Ea resumen un niimero cuito, 

artístico y digno de ser visto y 
í aplaudido como en justicia lo fué 
í grandemente en la noche de ayer. 

B.B, 

Madrid 15 9 m. * 
Todos los periódicos, sin distin- j 

clon de matice^ elogian la disposi- 1 

SBOUROS MAEITIMOS 

B l l X ^ l o d . y AJÍ» 

Bscamea Hemumos 

240 — -237̂  

CONCEPTOS 

IMPOIÍTES 
Parciales | Totales 

PESETAS PESETAS 

§3^ 
S5 

Co-UnasBrigada de Ferrocarriles y 
raunícaciones 

Una Brigada de aerostación y alum­
brado de Campaña 

Una brigada Topográfica de IngMiie-
ros . . . . . . ; . 

Una brigada Topográfica Militar. . 

AúntínistraciótiMititar 
Veinticinco Brigadas de Administra­

ción a 670.185 pesetas , . V . 

Sanidad Miiittír 
Veinticinco Brigaáás de Sariidad a 

532.935 pesetas . 

fuerzas agregadas a ías divisiones 
de África ^ 

Tres Batallones de Infantería a pese­
tas 942.885 . . . . . . . 

Tres Escuadrones de Caballería a pe­
setas 299 265 

Tres Compañías de Marpara las Cos­
tas de Melilla, Ceuta y Larache. 

Centros de Instrucción Militar 
Academia General Militar. 
Academia de Infantería. . . . . 
Academia de Cabal lea . . . . . 
Academia de Artilleríítt . 
Academia de Ingenieros 
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